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			Sinopsis

		

		
			¿Cómo te sentirías si, tras cumplir los veintinueve, todavía vivieses con tus padres, tu novio te ignorase y tu empleo no fuese ni de lejos el que siempre habías soñado?

			Pues ésa soy yo. Por lo que recuerdo, nada me ha salido bien y siempre me he visto condicionada por mi baja autoestima. Hasta que un día, cansada de todo y tras vivir el suceso más vergonzoso al que alguien se puede enfrentar, decido tomar las riendas de mi vida. Pero cuando creo estar a un paso de conseguirlo, llega él y me desbarata los planes...

			¿Quién es realmente Derek y qué secretos esconde? ¿Ha visto algo en mí o sólo me está utilizando?

		

	
		
			Con S de secretos

			

			Elena García
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			Capítulo 1

			—¡Menuda mierda! —digo frustrada mientras observo mi reflejo desnudo en el espejo.

			Mis pechos cada día juegan más con la gravedad y eso me preocupa. Según mis amigas, para saber si los tengo caídos, debo hacerme la prueba del bolígrafo, que consiste en colocar uno debajo de cada seno y, si los bolis no se caen, es que tengo un problema. Pues... ¡tengo uno y muy serio! ¡Soy capaz de sujetar un mando a distancia con cada teta! Y, para colmo, mi culo está tan aplastado que parece una carpeta. ¡Quiero llorar!

			—Sandra, ¿qué te pasa, hija? Oigo tus pataletas desde el salón. —Mi madre entra en la habitación por sorpresa y me cubro tan rápido como puedo con una toalla. No quiero que vea lo que estoy haciendo.

			—¿Que qué me pasa? ¡Que se me está pasando el arroz me pasa! —respondo dramática—. Mis ubres parecen ya pimientos asados y todavía sigo viviendo en tu casa.

			—Hija mía, siempre estás igual. A este paso vas a tener que ir a que te vea un psicólogo —resopla—. Te estás obsesionando demasiado.

			—No necesito un psicólogo. ¡Necesito una buena cirugía!

			—Lo que necesitas es un novio decente. No sé las veces que te he dicho ya que dejes a ese vago y rehagas tu vida. —Odia a Juanjo—. Llevas años esperando a que cambie y siempre estáis igual. ¡Mándalo a la mierda de una vez! No tiene ninguna intención de hacer una vida contigo, ¿acaso no lo ves? —Da media vuelta y se marcha dejándome con la palabra en la boca, pero tiene razón. Llevo siete años con Juanjo y no hemos avanzado nada. Ni siquiera hemos hablado de matrimonio.

			Vuelvo mi atención al espejo y dejo caer la toalla para observarme de nuevo. Me aterra estar tan cerca de la treintena.

			Tras medio minuto más, decido dejar de torturarme y me pongo algo de ropa. Desconecto el teléfono del cargador y me echo sobre la cama.

			«Tiene que haber alguna solución», me digo al tiempo que hago una búsqueda rápida de clínicas de estética, y en una de ellas aparece un anuncio que llama mi atención.

			La protagonista tiene el mejor cuerpo que he visto en mi vida y, tras realizar una tabla de ejercicios, habla de las maravillas que se pueden lograr con constancia. Al momento comienzan a aparecer imágenes del antes y el después de otras chicas, que por lo que parece son sus clientas, y la verdad es que los cambios son espectaculares.

			Me pongo de pie tratando de imitarla y a los dos minutos ya estoy sofocada.

			—Puf, yo no aguanto esto ni de coña...

			Abro las ventanas acalorada y me apoyo en el resguardo de piedra para que me dé el aire. Cuando llevo un par de segundos en esa posición, me fijo en el edificio que hay más abajo y veo cómo un grupo de trabajadores carga y cuelga en la fachada un cartel gigante en el que pone GIMNASIO. Sin duda, eso debe de ser una señal del cielo, pero como la mayoría de los creyentes que conozco, la ignoro y cierro la ventana. Si no aguanto ni dos minutos haciendo los ejercicios del vídeo, ¿cómo voy a aguantar una hora en ese lugar?

			Vuelvo a tomar mi teléfono y llamo a Juanjo.

			—¿Sí? —Por el tono de su voz, deduzco que estaba durmiendo.

			—Uy, ¿te he despertado? Lo siento —disimulo para que no note que me da igual. Aunque tiene la misma edad que yo, se pasa la vida vagueando en su habitación y jugando a videojuegos. Ni siquiera es capaz de mantener un empleo, y aunque me he planteado dejarlo en varias ocasiones, después no me atrevo. ¿Y si no encuentro a nadie más? Con la edad que tengo ya, iba a ser bastante complicado. Miro el reloj y, al ver la hora, mi corazón da un vuelco—. ¡Mierda! Mejor te llamo luego.

			Termino de vestirme tan rápido como puedo. Si no me doy prisa, llegaré tarde a mi turno de las tres. Llevo cuatro años trabajando en un supermercado y la última semana parece que lo estoy haciendo todo mal. No estoy centrada y he discutido un par de veces con mi jefe. Debe de haberme visto cara de tonta y me hace echar más horas extras que a nadie, para después ponerme excusas y no pagármelas.

			—Ya era hora, jovencita —espeta el encargado al verme entrar—. Tu compañera lleva como diez minutos esperándote para poder irse. Tiene que llevar a su hijo al médico y la estás retrasando.

			—Lo siento —expreso sin apenas mirarlo, y corro hasta ella—. Claudia, discúlpame, se me fue la hora.

			—Ya te vale... —Recoge sus cosas—. Como ahora no me atiendan por llegar fuera de hora, tendrás que pasarme un día de tus vacaciones.

			—¿Por diez minutos? ¡Qué cara te vendes! —bromeo, y se marcha riendo. Por suerte, mi turno empezaba después del suyo. Si me llega a pasar con Marcela, la cosa no habría acabado así, esa chica es insoportable.

			Cuando mi compañera ya está casi llegando a la salida, hace un gesto extraño, me mira con los ojos muy abiertos y vuelve corriendo.

			—¿Qué haces? —pregunto extrañada—. ¿Te has olvidado de algo?

			—No, no. —Se mueve apurada y se coloca tras la caja registradora conmigo—. ¡Mira lo que viene por ahí! —Levanta las cejas en dirección a la puerta y veo aparecer a un tipo enorme tras ella. Mide alrededor de un metro noventa, moreno, y tiene el pelo corto. Sus ojos son profundamente marrones y sus labios de infarto.

			—Madre mía... —balbuceo, y lo miro de arriba abajo. Al estar enfundado en ropa de deporte, se puede intuir perfectamente su cuerpo musculado.

			Camina como si flotara hacia nosotras y nos sonríe antes de comenzar a hablar.

			—¡Hola! —se adelanta mi compañera.

			—Hola, Claudia, ¿habéis podido traer las bebidas isotónicas sin azúcar que os pedí?

			Su voz es música para mis oídos, y los miro sin decir una sola palabra. ¿De qué se conocen? ¿Y a qué espera mi compañera para presentármelo?

			—Sí, están ahí —señala un estante.

			—Oh, gracias. —Camina hacia ellas y miro a Claudia boquiabierta.

			—¿Quién es ese animalote?

			—¿A que está bueno? —sonríe pícaramente.

			—Bueno no, buenísimo... —No lo puedo remediar y tengo que echarles un ojo a sus glúteos apretados cuando se inclina.

			—Es el monitor del nuevo gimnasio que están abriendo cerca de aquí. —Rápidamente vienen a mi mente los obreros que vi hace un rato montando el cartel—. Ayer, mientras le cobraba, estuvimos hablando y me preguntó por algunos lugares del barrio. Es nuevo en la zona y está un poco perdido todavía.

			—Yo podría hacerle de guía... —Me muerdo el labio al tiempo que vuelvo la cabeza para observarlo mejor.

			—Tienes novio, ¡perra! —Clava su codo entre mis costillas y me quejo.

			—¡Mirando no engaño a nadie!

			—¡Uh! De la forma en que lo haces, estoy segura de que sí.

			Las dos reímos y, al oírnos, él se gira hacia nosotras, pero disimulamos rápidamente y continúa leyendo las etiquetas de los envases.

			—Oye, ¿tú no te ibas?

			—Sí, en cuanto él lo haga.

			—¡Y luego la perra soy yo!

			Volvemos a reír y, cuando nos queremos dar cuenta, lo tenemos al lado. Estábamos tan metidas en la conversación que no lo hemos oído llegar.

			Mis mejillas arden por la vergüenza al desconocer hasta dónde ha podido oír, y a mi compañera parece pasarle lo mismo. Estamos tan ruborizadas que ninguna de las dos lo mira a la cara ni vuelve a decir nada hasta que se marcha.

			—Que tengáis un buen día —se despide, y cuando sale por la puerta estallamos en carcajadas.

			—Definitivamente tengo que apuntarme a su gimnasio —manifiesta Claudia—. ¿Por qué no te animas y vienes conmigo? Así, al menos, no voy sola.

			—Ese tipo de esfuerzos no están hechos para mí —espeto pensando en lo que me ha costado levantar cinco veces seguidas las piernas hace un rato.

			—Al principio cuesta, pero después el cuerpo se hace. —Mira el reloj—. ¡Joder! ¡Ya sí que no llego al médico! —Se marcha corriendo y me quedo pensando en su propuesta.

		

	
		
			Capítulo 2

			A la mañana siguiente, me levanto más tarde de lo que acostumbro. El día de ayer, al ser víspera de fiesta, fue demasiado duro y tengo la espalda muy cargada.

			—Debo buscar otro empleo —chapurreo mientras anudo los cordones de mis zapatos—. A este ritmo, a los cincuenta van a tener que atenderme en una residencia.

			Me pongo de pie y subo las manos por encima de la cabeza para estirarme, pero en cuanto me veo la piel interior de los brazos, las bajo.

			—¡Cada día estoy más flácida! —lloriqueo.

			El sonido de un mensaje corta mi drama y busco el teléfono entre las sábanas. Al ver que es un audio, pulso para escucharlo: «Estoy yendo a por ti, he convencido a mi madre para que se quede con el niño mientras nosotras estamos en el gimnasio».

			Claudia a veces no parece entender las cosas. Le respondo:

			Ya te dije que yo no voy. Paso de que se rían de mí.

			Chorradas, dentro de treinta segundos estoy en tu puerta.

			Olvídalo.

			Acompáñame al menos. Me da vergüenza ir sola.

			De acuerdo, pero sólo hoy.

			Siento lástima por ella y finalmente acepto.

			¡TE ADORO!

			No respondo a eso y, antes de que me dé tiempo a soltar el teléfono, oigo un claxon en la calle.

			—¡Joder!—Me apresuro a peinarme y corro para coger mis cosas.

			Bajo a toda prisa por la escalera, salgo y, cuando abro la puerta del coche, me encuentro con una Claudia totalmente distinta. Estoy tan acostumbrada a verla siempre con el uniforme del supermercado que se me hace extraño encontrarla vestida de otra forma. Además, lleva su largo cabello castaño recogido en una coleta, y aunque vamos donde vamos, se ha maquillado. Ni siquiera se pinta así cuando le toca estar detrás de la caja. Debe de gustarle mucho ese chico para arreglarse tanto.

			Claudia es cuatro años más joven que yo, aunque mentalmente parece más madura. Nunca ha tenido suerte con los hombres, y a veces peca de ser demasiado responsable. Desde que su anterior pareja la abandonó cuando supo que estaba embarazada, no ha vuelto a salir con nadie más y se ha entregado por completo a la crianza de su hijo.

			—¡Vamos! —dice al ver que tardo en subir.

			Cuando me acomodo en el asiento, pone sobre mi regazo una toalla y una botella de agua.

			Por la cercanía, apenas tardamos un par de minutos en llegar, y si hemos tardado tanto ha sido porque no encontrábamos un sitio donde aparcar. Por suerte, después de un par de vueltas a la manzana, alguien se ha marchado y hemos podido estacionar frente al gimnasio.

			Bajo del coche y veo que camina hasta el maletero, lo abre y saca de él otra toalla y otra botella de agua.

			—¡Claudia! ¡Que ya lo tienes aquí! —Alzo los brazos para que lo vea.

			—Eso es para ti —ríe.

			—¿Qué?

			—¡Que eso es para ti! —repite.

			—¡EH! ¡EH! ¡EH! ¡A mí no me líes! Yo sólo he venido hasta aquí para acompañarte, ¿recuerdas? —Arrugo las cejas y ella, en vez de defenderse, me mira completamente inmóvil.

			—¡Qué sorpresa! —Alguien habla a mi espalda y reconozco la voz al momento. Ahora entiendo por qué la traidora de mi compañera actúa de esa manera.

			—Hola. —Me giro para saludar.

			—Ho... la... —Su sonrisa de boba la delata—. Venimos a ponernos en forma.

			—¡Eso es genial! ¿Entráis? —Nos abre la puerta.

			—Yo sólo...

			—¡SÍ! —Claudia no me deja terminar, agarra mi brazo y tira de mí.

			—Ésta me la pagas... —susurro entre dientes, y finge sordera. Afortunadamente, me he puesto ropa cómoda.

			—¿Es la primera vez que venís a un lugar así? —pregunta él mientras toma un par de mancuernas, de dos kilos cada una, y nos las ofrece. Cuando me las entrega, tengo que hacer fuerza para sujetarlas porque pesan más de lo que he calculado mentalmente.

			—Yo no, pero ella sí. —Claudia responde por las dos.

			—Bien, pues entonces empezaremos por los brazos. ¿Estáis preparadas?

			—Claro. —Claudia mantiene la conversación mientras yo miro en todas direcciones. Más que un gimnasio, parece una sala de tortura.

			—¿Sandra? —Mi compañera me llama.

			—¿Qué? —respondo apurada, por un momento había dejado de escucharlos.

			—Oh, Sandra. Ahora ya sé cómo te llamas —dice el monitor con una sonrisa en los labios. ¡Y qué sonrisa!

			—Derek te estaba preguntando por tu nombre... —Claudia me hace un gesto con los ojos para que esté más atenta, pero la ignoro y repito el nombre del monitor en mi mente. Nunca lo había oído. Suena bien.

			—Lo siento —me disculpo—, estaba mirando todo esto, y sólo de verlo ya estoy agotada —bromeo para salir del paso.

			—Dentro de unos minutos vas a saber lo que es estar agotada de verdad —ríe mientras toma nuestras toallas y botellas y las coloca en una estantería.

			—Te voy a matar... —aprovechando que Derek está un poco más lejos, vuelvo a amenazar a mi compañera.

			—Hoy, lo dudo. Cuando terminemos no tendremos ganas ni de pestañear. —Deja de hablar cuando el guapo monitor regresa, y comienzo a entender que esté tan pillada por él. Es un hombre realmente atractivo.

			—Bien, empecemos. —Coge otro par de pesas, bastante más grandes que las nuestras, y se coloca frente a nosotras—. Este ejercicio es muy fácil. —Entreabre un poco las piernas para flexionarlas y sube y baja uno de los brazos—. ¿Veis? —Asentimos—. Tenéis que repetirlo quince veces con el derecho y otras quince con el izquierdo. Primero uno y luego otro. —Volvemos a asentir y comenzamos a hacer lo que nos dice. Nos mira durante unos segundos y niega con la cabeza—. No, así no. —Suelta sus mancuernas en el suelo y camina hacia mí—. La postura debe ser así. —Pone su gran mano en una de mis rodillas y, con cuidado, separa mis piernas—. Vale, ya lo tienes. Ahora mueve el brazo cómo te he dicho. —Estoy tan nerviosa que vuelvo a hacerlo mal—. Humm, no. La espalda debe estar recta. —Se coloca detrás de mí y me ayuda. Mientras lo hace, miro a Claudia con los ojos muy abiertos. Tenerlo tan cerca me impone y ella, al verme, finge toser para disimular la risa.

			—¿Y yo? ¿Lo estoy haciendo bien? —Entiende mi apuro y trata de captar su atención.

			—Sí, se nota que ya lo has hecho antes —le responde, y se aparta un poco para dejarme espacio—. Prueba de nuevo. —Trato de hacerlo lo mejor que puedo esta vez y parece que funciona—. Muy bien —me dice—. Voy a cambiarles los discos de la máquina a esos chicos de allí y vuelvo.

			—Vale —responde Claudia, y las dos miramos atentas cómo se marcha. Tiene una espalda y unas piernas perfectas. La licra que lleva ajustada a su cuerpo no deja nada a la imaginación. Nunca me habían gustado los hombres en leggins, pero esta vez haré una excepción.

			—¡Guau! —exclamo—. Sólo por la sesión de vista, merece la pena volver.

			—Y voy a tener que empezar a hacer los ejercicios mal... —Se muerde el labio y me carcajeo con su frase. Sé por qué lo dice.

			—¿Celosa? —pregunto ahogando las risas. Hace rato que perdí la cuenta de las repeticiones que llevo.

			—¡Mucho! —Guardamos las formas al ver que vuelve.

			—¿Cómo lo lleváis? ¿Tira ya el músculo?

			—No, vamos bien. —Esta vez me atrevo a responderle yo para fastidiar a mi amiga.

			—De acuerdo, cambiamos entonces. Déjame tus pesas. —Se las doy y nos explica otro ejercicio.

			Cuando me las devuelve, intento hacerlo, pero es imposible. Mis brazos no llegan tan atrás.

			—Éste es más difícil... —me disculpo por mi torpeza.

			—No lo es, mira. —Vuelve a colocarse detrás de mí y evito por todos los medios mirar a Claudia. Sé que, si lo hago, pondrá alguna cara graciosa y no podré aguantar la risa. Desde atrás, me rodea la cintura con el brazo y mi pecho se llena de aire por la impresión. Estoy tan tensa que apenas soy capaz de moverme. El impacto es aún mayor cuando tira de mí, y mi espalda queda pegada a sus pectorales. Nunca habría esperado eso, y ahora sí, busco desesperada la mirada de mi amiga, pero cuando la encuentro, parece estar tan en shock como yo, porque ni siquiera pestañea. El monitor agarra en ese momento mi muñeca y estira mi brazo hacia atrás—. Uno... Dos... —Su voz en mi oído hace que mi vello se erice y mis pezones no tardan en marcarse. Por suerte para mí, desde atrás no puede verlo—. Uno... Dos... Ahora sí lo estás haciendo bien. Sólo procura que el codo esté recto. —Cuando se aparta, noto de nuevo el peso de mi cuerpo junto al del objeto que tengo en la mano y me disgusta. Me gustaba mucho más de la otra forma—. Sigue y ahora vuelvo.

			Se marcha y la burla de Claudia no tarda en llegar.

			—Si lo sé, te quedas en tu casa, guapa.

			—Ésa era mi intención desde un principio —río.

			—Entonces... ¿dices que mañana ya no vienes?

			—Pienso venir todos los días. —Aunque lo digo con guasa, realmente me estoy planteando hacerlo. Después de todo, no parece tan malo.

			A medida que pasan los minutos, rápidamente empiezo a cambiar de idea. El monitor no deja de presionarnos y siento que podría odiarlo en cualquier momento. Ya ni siquiera me parece tan guapo.

			Sin duda, ésta se está convirtiendo en la hora más larga de toda mi vida, y, para colmo, acabo de darme cuenta de que hay espejos por todas partes y debe de haberlo visto todo...

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Nos vamos ya? —le digo a Claudia cuando doy por finalizada la sesión de entrenamiento.

			—De eso nada —replica—. Todavía nos quedan los estiramientos o no podremos movernos en todo el día.

			—Yo ya no hago una mierda más —me niego en rotundo. Hasta respirar me está costando un trabajo enorme.

			—Bueno, luego no digas que no te lo advertí. —Se agarra a unas maderas y comienza a doblarse como si fuera un chicle.

			—¡Dios! ¿Cómo haces eso? —Tuerzo la cabeza para verla mejor, no la imaginaba tan flexible.

			—En casa siempre procuro mantenerme en forma y, ahora que han abierto esto, no podía dejar pasar la oportunidad. Los otros gimnasios me pillan demasiado lejos y con el niño me sería imposible.

			Sigo observándola y, cuando termina, cuelga la toalla sobre sus hombros. Recogemos nuestras cosas y, en el momento en que estamos preparadas para irnos, noto que el monitor no aparta su mirada de mí. Estiro mi ropa incómoda, creyendo que podría deberse a eso y, cuando por fin salimos de allí, respiro aliviada.

			Sentarme en el coche se convierte en un verdadero suplicio, las piernas apenas me sostienen y siento que me he dejado olvidada toda mi fuerza allí.

			—¿Estás bien? —pregunta Claudia al ver que tengo que sujetarme a todas partes para poder doblarme. Casi habría preferido ir caminando, pero estoy tan agotada que, aunque sólo hay unos metros de distancia hasta mi casa, dudo que consiga llegar.

			—Sí, es sólo que parece que he estado practicando sexo durante una semana sin parar.

			—Pues verás dentro de un rato —se carcajea.

			—¿Esto todavía empeorará más?

			—Un poquito. —Hace un gesto con el índice y el pulgar para indicarme cuánto, y pongo los ojos en blanco.

			Cuando llegamos a la puerta de casa de mis padres, bufo. El trayecto de vuelta se me ha hecho mucho más corto que el de ida, y reconozco que me habría gustado que durara más.

			—¿Mañana a qué hora? —Claudia me mira sonriente.

			—Te lo digo en el trabajo porque no sé todavía cómo acabaré.

			—Hoy y mañana tengo libre.

			—Es verdad... —Maldita su suerte.

			—¿Te parece bien a la misma hora que hoy? —Levanta una ceja para presionarme. Sabe que, si me da tiempo a pensarlo, me echaré para atrás.

			—De acuerdo..., pero no voy a dejar que ese animal me apriete tanto como hoy. Necesito aguantar mi turno bien para que el encargado no me dé el coñazo. Últimamente está insoportable...

			—Te entiendo mejor de lo que crees —exhala—. Nos vemos mañana —nos despedimos y, cuando voy a bajarme, clamo al cielo. ¿Por qué cada vez me duele más el cuerpo? Sólo ha sido una maldita hora.

			Al llegar a la puerta, mis brazos pesan mucho más de lo habitual y me cuesta un mundo girar la llave. Cuando por fin lo consigo, tengo que luchar para que mis pies me obedezcan. Es como si la gravedad se hubiera intensificado diez veces más.

			—¿Cariño, eres tú? —Mi madre habla desde la cocina.

			—Sí —le indico con esfuerzo. Hasta a mi voz parece costarle salir. ¿Qué ha hecho conmigo ese bruto?

			—¿Puedes traerme la bolsa de patatas que hay junto al sofá? La tuve que dejar ahí porque vine muy cargada de la tienda.

			—Claro. —Miro la bolsa como si fuera el menhir de Obélix y, tras un fuerte suspiro, me armo de valor y la levanto—. AH, AH... —Mis glúteos protestan y casi no me puedo agachar. El dolor es tan intenso que parece que tenga a un perro detrás mordiendo mis nalgas. Alzo la bolsa todo lo que puedo, pero no consigo subir las patatas a la encimera y mi madre tiene que ayudarme para que no se me caigan.

			—¿Qué te pasa? —pregunta preocupada.

			—Nada, que he estado haciendo ejercicio y creo que se me ha ido de las manos.

			—¿Qué santo se ha caído del cielo?

			Ignoro eso y ella continúa a lo suyo.

			—Bueno, voy a ducharme —digo por fin al ver que estará ocupada durante un buen rato, y cuando voy a subir la escalera, me quedo mirando a la nada. ¿Cómo diablos voy a hacerlo? Me vuelvo hacia el sillón y decido sentarme un rato. Estoy exhausta.

			Los minutos pasan y no sé cómo ponerme en pie. Hasta cuando toso me duele el trasero. Lejos de recuperarme como creía, mi cuerpo cada vez parece atrofiarse más. Lo intento un par de veces más, pero es imposible. No podré trabajar así... ¡Casi estoy paralítica!

			—¡Mamá! —No me oye—. ¡MAMÁ! —Al gritar más fuerte, mis abdominales parecen romperse. Realmente necesito ayuda o no me podré levantar.

			—¿Qué pasa? —Viene secándose las manos con un paño de algodón.

			—Dame una mano. —Estiro la mía para que me la tome.

			—¿Eh? —Me mira extrañada.

			—Dame la mano, por favor. No puedo moverme.

			—¡Ay! ¿Qué te ocurre? ¿Llamo al médico?

			—No llames a nadie, sólo dame la jodida mano —insisto—. No me puedo poner en pie sola.

			Viene hacia mí y por fin hace lo que llevo rato suplicándole.

			—¿Te duele la espalda? —vuelve a preguntar, no habiéndose quedado satisfecha con mi respuesta.

			—Me duele hasta en el paladar, pero no tengo ninguna lesión, creo. Es sólo que me he forzado más de lo que debería. —Trato de llegar de nuevo a la escalera y en ese momento entra mi padre.

			—Sandra, ¿por qué andas así? ¿Te has cagado encima? —Pongo los ojos en blanco al oírlo y, visiblemente cabreada, me vuelvo hacia él.

			—No, papá, no me he cagado encima... Es sólo que hoy se me ocurrió ir al gimnasio y me he sobrecargado...

			—¡Ah! Entiendo... —se carcajea sin dejarme terminar la frase—. Eso mismo le pasó a tu hermana hace años.

			Me extraña oírlo hablar de ella. Desde que se casó con el indeseable de su marido, hace ya más de tres años, apenas hemos vuelto a verla y procuramos no sacar el tema.

			—¿A qué hora entras a trabajar? —se interesa mi madre.

			—Dentro de dos horas tengo que estar allí..., pero o me tomo algo o no podré ir.

			—Espera. Voy a por una pastilla. —Se marcha dejándonos solos a mi padre y a mí.

			—¿Dónde está... tu novio?

			—En su casa, imagino, ¿por qué?

			—Quiero hablar con él.

			—¿De qué? —La expresión de su rostro cambia a una más seria, y me preocupo—. ¿Ha pasado algo?

			—Hum..., no. Sólo quiero preguntarle algunas cosas...

			—¿Qué cosas? —No contesta y se marcha dejándome con la palabra en la boca. Ahora estaré dándole vueltas a eso todo el día. La última vez que actuó así fue porque oyó algo que no le gustó sobre mi pareja.

			—Toma, hija. —Mi madre me ofrece un vaso de agua junto a la medicación y, no quedándome tranquila, mientras me la tomo, le pregunto a ella.

			—Mamá, ¿sabes por qué papá quiere hablar con Juanjo?

			—No... —Cuando su expresión también cambia, sé que miente, y recuerdo que Juanjo tenía hoy un trabajo pendiente con mis tíos, al que estoy segura de que no ha acudido. Se lo ofrecieron a él por ser mi pareja antes que a otro, e imagino que nos ha dejado mal—. ¡Uy! ¡Que se me quema la comida! —Se marcha de nuevo y, al mirar el reloj, me doy cuenta de que, si no me doy prisa, volveré a llegar tarde.

			Camino despacio hasta la escalera y, cuando llego, paso una mano por debajo de la rodilla para impulsarme y, con la otra, me sujeto a la barandilla de madera. Poco a poco y con esfuerzo, voy subiendo los escalones hasta que por fin logro llegar a mi habitación. Me quito la ropa como quien le quita un papel a una magdalena y me meto bajo el agua. Ajusto la temperatura tan caliente como la puedo soportar y mis músculos comienzan a relajarse, ofreciéndome un poco de alivio.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando llego a mi puesto de trabajo, el capullo de mi encargado me está esperando con dos tarimas de arroz para que las coloque en las estanterías de abajo y, aunque en este momento me gustaría matarlo, tengo que aguantarme las ganas. Seguro que, con antecedentes penales, nadie querría contratarme después.

			Cada vez que me inclino para colocar uno de los paquetes, veo las estrellas. Si ahora mismo tuviera al monitor del gimnasio delante, le daría una patada en las bolas para que se hiciera una idea de cuánto estoy pasando por su culpa.

			—¿Sandra? —No puede ser cierto. Esa voz...

			—Hombre... —Me vuelvo con la nariz arrugada por el suplicio de estar aguantando en la misma postura y fuerzo una sonrisa.

			—¿Hoy trabajas? —pregunta extrañado.

			—Claro que trabajo, ¿no lo ves? —respondo malhumorada por el dolor.

			—¡Uy!, Claudia me dijo que ella hoy no... Ni mañana... Y creí que tú tampoco...

			—Pues ya ves que yo sí.

			—Vaya —expulsa el aire de su pecho—, pensé que hoy descansarías como ella. Te imaginaba tirada en un sillón, acordándote malamente de mí, pero no aquí... —¿Ha dicho lo que creo que acabo de oír? ¿Ha dicho «te imaginaba»? ¿Acaso ha pensado en mí?

			—Ya..., bueno... —¿Adónde ha ido todo mi rencor? ¿Y mi mal carácter?—. Ha tocado así, qué le vamos a hacer... —¿Qué coño me pasa? ¡Pero si hace tan sólo unos segundos lo estaba odiando!

			—Vendrás mañana a verme, ¿verdad? —Cuando sonríe, lo miro como si estuviera drogada—. Ya que has empezado, no lo puedes dejar.

			—No... no lo sé. Mañana también trabajo.

			—Prometo ser más compasivo contigo. Sólo te obligaré a hacer los estiramientos que te saltaste hoy. He visto cómo te marchabas sin hacerlos. —¿Era por eso por lo que me miraba? ¿Dónde está mi resentimiento?—. ¿Entonces?

			—¿Entonces, qué? —Me tiene tan absorta que no me centro cuando me habla. ¿Me piensa? ¿Me mira? ¿Se preocupa...?

			—¿Te espero mañana?

			—Em..., sí, sí. Mañana voy sólo si cumples tu promesa. —Río como una idiota y siento vergüenza, pero no puedo detenerme.

			—Genial. —Se inclina hacia mí, coloca los cuatro últimos paquetes que me quedan y me ofrece la mano. La tomo sin decir nada y me ayuda a levantarme—. El primer día siempre es duro. —Sonríe dejando al descubierto sus perfectos dientes blancos y lo miro embobada.

			—Sí..., mucho. —Que alguien me golpee en la nuca para que deje de sonreír. Me está empezando a doler la cara.

			—Recuerda que, si no vienes, ya sé dónde encontrarte... —Me guiña un ojo y se marcha dejándome con la palabra en la boca.

		

	
		
			Capítulo 4

			Aunque me duele hasta el alma, el resto del día lo paso como si estuviera sobre una nube. No dejo de recrearme recordando la conversación que he tenido con Derek y en lo atento que ha estado conmigo. Desde que se fue, y aunque lo he intentado, no he podido borrar la sonrisa de mi rostro. Estoy segura de que hasta el encargado se ha dado cuenta, porque lleva toda la tarde mirándome raro.

			Juanjo era como Derek al principio, ni de lejos tan guapo, pero no me faltaban atenciones a su lado. Lástima que se acomodara tan rápido. En cuanto supo que me tenía segura, se relajó y dejó de esforzarse en agradarme. Ni siquiera salimos ya por ahí, se encierra en su cuarto y, si quiero verlo, la mayoría de las veces tengo que ir yo a buscarlo.

			Nada más terminar mi turno, reviso mi teléfono y veo varios mensajes de mi pareja. En ellos lo único que me comunica es que está eufórico porque se ha pasado varios niveles del videojuego que más le gusta. Expulso el aire tratando de buscar un poco de paciencia y respondo. Estoy realmente cansada de esto.

			¿Y nosotros? ¿Cuándo vamos a pasar al siguiente nivel?

			Vente para casa, que te voy a dar «nivel». Esto tenemos que celebrarlo.

			Siempre es lo mismo. Nuestro sexo se ha reducido a las veces que gana una partida...

			«Paso», respondo, y hasta yo me sorprendo. Es la primera vez que me niego. Antes estaba deseando que me lo propusiera para ir corriendo. Era la única forma de poder estar a su lado un rato sin que hubiera una pantalla de por medio.

			Tras cruzar varios mensajes más, finalmente me convence y conduzco hasta su casa, pero esta vez dispuesta a dejar algunas cosas claras. Desde que estoy con él, jamás me había sentido atraída por otro hombre, y me preocupa cómo me he sentido cuando he tenido a Derek cerca. No estoy enamorada de él ni mucho menos, pero sí hay algo en su persona que llama mi atención, y creo saber la razón... Necesito hacerle comprender a Juanjo que estoy tan falta de afecto que puede llegar a ser peligroso. No quiero acabar babeando por alguien por el simple hecho de que me dedique unos minutos.

			Cuando llego, tengo que llamar al menos tres veces para que me abra, y eso de entrada ya me cabrea. Discutimos durante un buen rato y, cuando por fin me calmo, comenzamos a hablar más tranquilos. Le explico cómo me siento y parece entenderme. Se muestra dolido por haberme tenido tan abandonada y me promete que todo va a cambiar. Lo creería si no lo hubiera oído decir eso miles de veces, pero aun así tengo la esperanza de que esta vez sea diferente.

			—Juanjo, de verdad que tienes un problema. No es normal que pases tantas horas delante del ordenador.

			—Quizá tengas razón, pero tú también debes comprender que es lo único que me saca un poco de la realidad... Ya sabes que mi vida es una mierda.

			—¿Y por qué no haces algo para cambiarla? —Oírme a mí misma decir eso hace que me plantee algunas cosas—. Si mi vida se basara en estar sentada frente a una pantalla todo el santo día, también sería una mierda. —Espiro agotada—. Sal al menos de casa para que te dé el sol, que estás más blanco que el vampiro de Crepúsculo.

			—¿Y adónde voy?

			—¡Yo qué sé! A dar un paseo... o, mejor, busca un trabajo, pero ¡haz algo! Estás tirando tu vida por la borda y la mía se está yendo detrás. Siento que estoy perdiendo el tiempo contigo.

			—¿Qué? —Puedo oír cómo se rompe su corazón—. Eso me ha dolido, Sandra.

			—Lo siento, pero es la verdad. Llevo siete años esperándote y no hemos avanzado ni siquiera un poco. Seguimos en el mismo lugar que al principio y no veo que tengas intención de cambiarlo.

			—¡JODER! —Se pone de pie—. ¡No me presiones!

			—O hacemos algo, o esto se acaba. —No me reconozco. Debo de estar realmente harta para atreverme a dejar salir tantas cosas.

			—¿Estás hablando en serio?

			—Totalmente. —Ya no puedo echarme atrás. Si he llegado hasta aquí, debo dejar las cosas claras—. Prefiero vivir sola toda mi vida que seguir esperando algo que nunca va a llegar.

			—De... acuerdo... —Parece desorientado—. Dime qué es lo que quieres y yo lo haré.

			—Esto no funciona así. Debes darte cuenta tú solito. Presta atención a lo que tienes a tu alrededor y sabrás lo que tienes que hacer. No pienso darte ese trabajo hecho también. —Recojo mis cosas para irme.

			—Espera. —Pone sus manos sobre las mías para que no lo haga—. No te vayas todavía. Te prometo que voy a cambiar.

			—¿Cuántas veces me has dicho eso? —Lo miro fijamente a los ojos.

			—Muchas, lo sé, pero esta vez es de verdad. —Besa mis labios sin que lo espere—. No te vas a arrepentir, ya lo verás. —Vuelve a besarme y lentamente me empuja sobre la cama—. Voy a ser el mejor novio del mundo... —ronronea, y sus labios recorren mi mandíbula y bajan hasta mi hombro—. Tus amigas sentirán envidia.

			Cierro los ojos mientras lentamente lame mi cuello. Al menos todavía recuerda cuál es mi punto débil...

			Comienza a soltar los botones de mi pantalón, y lo dejo. Practicamos sexo tan de vez en cuando que no puedo negar que ya tengo ganas. Me los baja junto a mis braguitas y quedo totalmente desnuda de cintura para abajo. Sin apenas mirarme, se quita los suyos y se echa sobre mí. Intento quitarme la camisa, pero no me da tiempo, se coloca y me penetra.

			—¡Joder! ¡Qué prisas! —Casi me hace daño—. Esperaba al menos jugar un poco —protesto—. Unos preliminares no vendrían mal... —Me ignora y sigue a lo suyo. Las últimas veces que lo hemos hecho siempre ha sido así, y la mayoría de las veces, si no me ayudo, no llego.

			«Menuda mierda —me digo mirando al techo mientras Juanjo bombea sobre mí—. Otro día que me voy a casa sin sentir nada.»

			—¿Te gusta? —pregunta sofocado. Hace tanto tiempo que no se ejercita que cualquier movimiento le supone un esfuerzo.

			—¡Uy, sí! —respondo con sarcasmo—. Me lo estoy pasando genial...

			—¿Qué te pasa? —se detiene para mirarme.

			—¿Tú qué crees?

			—¿Lo estoy haciendo mal?

			—«Mal» no es la palabra. Es sólo que me estás usando como si fuera tu mano.

			—¿Qué? —Noto cómo su pene se encoge dentro de mí.

			—Déjalo —lo empujo para quitármelo de encima y busco mi ropa—. Esto no funciona —replico decepcionada—. Antes al menos nos quedaba el sexo, pero ahora ya, ni eso.

			—¿Qué coño te pasa? Estábamos haciéndolo, ¡joder!

			—¡Lo estabas haciendo tú! —casi le grito.

			—¡Que yo sepa, no se la estaba clavando a un cojín!

			—¡Pues me tratas como si lo fuera! Estás tan deseoso de terminar para volver a sentarte a jugar que ni siquiera muestras un poco de interés. —Me visto—. ¡Estoy harta!

			—¡Dios! —Tira de su cabello—. ¡Ya no sé cómo acertar contigo! —Se hace la víctima y eso me enfurece más.

			—Pues, cuando lo descubras, me llamas. —Termino de abrochar una de mis zapatillas, me pongo en pie y me marcho—. ¡Que te jodan!

			—¡Eso! ¡Así es como se arreglan las cosas! —Lejos de venir a buscarme, mientras salgo de su habitación, oigo cómo mueve la silla que tiene junto a la computadora y sube el volumen de los altavoces.

			—Esto se ha acabado —mascullo entre dientes, y me esfuerzo por no llorar—. No pienso volver con él nunca más. Prefiero estar sola antes que con una persona así.

			Subo al coche y todos mis dolores del gimnasio vuelven, con el cabreo casi me había olvidado de ellos. Conduzco en dirección a casa de mis padres y pienso en todas las cosas que hay de Juanjo allí. En cuanto llegue, voy a meterlo todo en una caja y le pediré a mi madre que se haga cargo. Tiene tantas ganas de que me lo quite de encima que seguro que no me pone ningún problema.

			Tres horas después, ya está todo empaquetado. No quiero nada en mi cuarto que me recuerde a él, así que lo bajo al salón. He usado más cajas de las que creía, pero no me importa. Que se lo lleve todo. En cuanto las cajas están apiladas, mi madre hace su tan deseada llamada.

			—Hola, Juanjo, soy Mercedes, la madre de Sandra... —Me mira triunfante. Apuesto a que no se cree todavía lo que está haciendo—. Pásate por mi casa, tengo unas cositas tuyas aquí que me están estorbando... —Arruga la nariz mientras escucha—. ¡Uy! No sé qué será —miente—. Sandra sólo me ha dicho que son tuyas y que tienes que venir a recogerlas. —Silencio de nuevo—. Pasa buena tarde. —Cuelga y me mira.

			—Estás disfrutando... —levanto una ceja.

			—No, hija, no. ¿Cómo puedes pensar eso?

			—No sé... ¿Quizá porque la sonrisa te llega de oreja a oreja?

		

	
		
			Capítulo 5

			Las horas pasan y, para desilusión de mi madre, Juanjo no viene. Sabe lo que eso implica y, conociéndolo, estoy segura de que no quiere dar el paso. Aun así, lo espero un buen rato, pero estoy tan agotada que a las diez de la noche decido irme a la cama. Si estoy un segundo más en el sofá, después no podré moverme. Antes de entrar en mi cuarto, paso al baño, y, al ver el inodoro, resoplo. La última vez que he entrado, ha sido un verdadero calvario. Las sentadillas definitivamente me han roto el culo.

			Al apoyar los glúteos en el retrete, un sonido forzado sale de mi garganta. No sé cómo lo voy a hacer mañana, pero me va a tocar llamar a Claudia y decirle que vaya sola al gimnasio.

			Tumbarme sobre el colchón es otro martirio, pero cuando por fin lo consigo, me duermo en cuestión de segundos. Ni siquiera recuerdo el momento en el que he acomodado la cabeza en la almohada. Si no hubiera sido porque cada vez que intento cambiar de postura me despiertan unos horribles calambres, habría dormido toda la noche de un tirón.

			Por la mañana, la cosa se pone aún peor y, cuando trato de levantarme, la única parte de mi cuerpo que puedo mover sin quejarme son los párpados. Me siento como si un rebaño de cabras me hubiera pasado por encima. En cualquier sitio que me toque, me duele.

			Decido estar un rato más en la cama y, cuando estoy a punto de volver a quedarme dormida, mi madre me llama.

			—Sandra, ¿bajas a desayunar? —Debe de pensar que tardo. Suelo madrugar bastante.

			—No puedo. —Mi voz suena agónica.

			—¿Tan mal estás?

			—Ni lo imaginas... —Hasta hablar me cuesta. Nunca más volveré a hacer abdominales.

			—Di la verdad. ¿Ayer dónde estuviste? ¿En el gimnasio o en la guerra? —pregunta burlona.

			—Ahora mismo no te sabría decir...

			—Espera, anda, voy a subirte algo. —Dos minutos después, entra en la habitación y me ofrece una bandeja sobre la que hay un zumo y una tostada—. Toma. —Estira sus manos hacia mí, pero no me muevo.

			—Ábreme el zumo y mastícame la tostada... —bromeo.

			—Qué exageradita eres, hija. —La deja sobre la mesilla y se marcha riendo.

			Cuando por fin encuentro la postura y estoy a punto de darle el primer bocado al pan, suena mi teléfono. Paso el dedo por la pantalla para desbloquearlo y veo que es un mensaje de Claudia:

			Dentro de media hora te recojo.

			—¡Ja! —exclamo mientras escribo.

			Imposible, me crujen las articulaciones como si fuera una carraca.

			No me hagas esto...

			De verdad que no puedo, si hasta creo que tendré que llamar a una grúa para que me levante.

			¿Y si sólo me acompañas?

			Sí, como ayer...

			Me cuesta más de diez minutos convencerla, pero por fin desiste y quedamos para el día siguiente. Necesito un poco de tiempo para recuperarme, porque ahora mismo, ni para estornudar valgo.

			Cuando termino de desayunar, abro el cajón y saco una pastilla para el dolor. Quince minutos después, empieza a hacerme efecto y por fin puedo levantarme. A medida que pasan las horas y me voy moviendo más, empiezo a sentirme mejor, pero cada vez que me paro, mis músculos se enfrían y es horrible, así que trato de no hacerlo demasiado.

			Al llegar a mi trabajo, el encargado me está esperando, como siempre, con una gran pila de paquetes para colocar. Cada día estoy más segura de que este hombre se ha propuesto presionarme para que me marche por mi propia voluntad y así no tener que pagarme lo que me corresponde. Lástima que no lo pueda hacer porque perdería todos mis derechos, si no, ya lo habría mandado a la mierda hace tiempo.

			—Alguien te está buscando. —Berta, una de mis nuevas compañeras, entra en el almacén para avisarme. Apenas lleva con nosotros dos meses, pero ya me ha dicho en un par de ocasiones que, en cuanto pueda, cambia de empleo.

			—¿Quién? —pregunto extrañada.

			—Un chico. —El encargado la llama en ese momento y se marcha sin darme más explicaciones.

			—¿Un chico? —me pregunto a mí misma, y cuando salgo, se me queda mirando.

			Por un momento pienso en volver al almacén para evitar hablarle, pero finalmente decido ir. Como Berta no conoce aún a Juanjo, no ha sabido explicarme quién era. Si lo llego a saber, me quedo dentro.

			—¿Qué... haces aquí? —demando extrañada, aunque me lo puedo imaginar.

			—Necesito hablar contigo. —Juanjo no me mira a los ojos, y veo tristeza en su rostro.

			—Nosotros ya no tenemos nada de que hablar... —Me duele, pero es la verdad.

			Cuando hago el intento de marcharme, me sujeta del brazo.

			—Dame una oportunidad...

			—¿Más? —Una clienta nos mira y bajo el tono—. Te he dado demasiadas, no pienso seguir perdiendo el tiempo contigo ni un día más.

			—Por favor... —Resoplo al oír su súplica. Esto es mucho más difícil de lo que creía—. Si dentro de una semana no he cambiado, no volveré a molestarte más. Yo mismo me apartaré de ti, si realmente es eso lo que quieres. —Acaricia mi brazo esperando que hable y, al ver que no digo nada, prosigue—: Hoy mismo he conseguido una entrevista de trabajo y pienso hacer todo lo que esté en mi mano para ser quien mereces. Te lo prometo, Sandra. —Vuelvo a resoplar—. Sólo dame unos días más...

			—Ya es tarde... —No puedo dejar que sus palabras me convenzan, volverá a hacer lo mismo una y otra vez. Este cuento ya me lo sé—. Debo irme, tengo cosas que hacer.

			—Sólo una semana —insiste—. Por favor...

			Cuando estoy a punto de responderle de nuevo, me doy cuenta de que Derek acaba de entrar en el supermercado, y me tenso tanto que temo no ser capaz de ocultar mi nerviosismo. Busca con la mirada entre la gente y, cuando nuestros ojos se encuentran, mi corazón da un vuelco.

			—Ahí estás —leo en sus labios, y viene hacia nosotros. No puedo creer que a quien esté buscando sea a mí. A medida que se acerca, mi ritmo cardíaco se acelera—. Hola —nos saluda a ambos, y Juanjo lo ignora—. ¿Qué ha pasado hoy?

			—¿Qué... ha pasado? —No sé de qué me habla, pero si no me relajo pronto, me va a explotar una arteria.

			—Te parecerá bonito haberme dado plantón esta mañana... —Pone las manos en su cintura, igual que hace mi madre cuando me riñe, y no tengo más remedio que reírme—. ¿Creías que ayer estaba de broma cuando te dije que vendría a buscarte? —Ladea una sonrisa y prácticamente me derrito.

			—¿Se puede saber quién cojones eres tú y por qué la buscas? —Juanjo reacciona.

			—No tiene por qué darte explicaciones —respondo rápidamente. No quiero que lo incomode y, además, tengo razón. Debe empezar a acostumbrarse a que lo nuestro ha terminado y puedo hacer lo que me dé la gana sin contar con su aprobación.

			—¿De qué coño vas? —Juanjo me fulmina con la mirada, agarra mi ropa y tira de mí para hablarme más cerca—. Vas a explicarme esto ahora mismo... —Derek arruga la frente y nos observa—. ¿Me estás poniendo los cuernos? ¿Por eso me dejas?

			—Pero ¿qué estás diciendo? —Trato de soltarme de su amarre para apartarme, pero me tiene bien sujeta—. Déjame en paz. A mí ya no puedes hablarme así.

			—Él es... ¿tu pareja? —Derek nos señala, primero a uno y después al otro.

			—No —me adelanto.

			—¿Cómo que no? —Retuerce más mi ropa y me mira con rabia—. He venido hasta aquí para hablar contigo...

			—Tú y yo hemos terminado y no hay más que hablar —susurro mientras hago fuerza para que me libere. Mi cara debe de estar roja como un tomate.

			—Eh, eh..., eh. —Derek nos interrumpe—. Mira, chaval, a mí me da igual quién seas o lo que seáis o hayáis sido, pero suéltala ahora mismo. No soporto que traten así a una mujer y menos delante de mí.

			—Yo la agarro si me da la gana. —Juanjo nunca me había tratado de esta forma ni le había hablado así a nadie, y me sorprende. Imagino que el miedo a perderme le está haciendo actuar de esa manera, pero como le acaba de decir Derek, no puede tratarme así. No soy de su propiedad.

			—Suéltala si no quieres problemas. —Su voz suena amenazante, pero a la vez calmada.

			—¡No me sale de los cojones! —Habla fuerte y la gente nos mira. Busco a mi alrededor al encargado, preocupada de que lo esté viendo todo y me caiga la bronca del siglo, pero afortunadamente no está.

			—Es la última vez que te lo pido por las buenas. Suéltala o...

			—¿O qué? —Juanjo saca pecho y se pone chulito.

			—O te rompo los dientes —le susurra, y mis ojos se abren.
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